
EDITORIAL 
 

 A partir de los años sesenta se ha venido desarro-   
llando un creciente interés por la cuestión ambiental. La 
Universidad de los Andes no ha estado ausente del movi-   
miento ecologista mundial. Más aún, a escala nacional ha      
sido pionera de tal movimiento. 
 
 En el año de 1965, la Facultad de Economía de     
nuestra Universidad, crea la cátedra de Ecología General,   
hecho que fue posible por la presencia del insigne ecólogo         
y luchador conservacionista Dr. Arturo Eichler, quien se 
incorpora, desde entonces, al quehacer científico y docente      
de nuestra Facultad y quien nos dejara sin su presencia        
física el 27 de marzo de 1991. 
 
 Se funda así, una cátedra de Ecología General en       
una Facultad de Economía. Ello, sin duda alguna, suena          
un tanto extraño. No obstante, el Dr. Arturo Eischler intuía 
claramente el conflicto que existe entre el criterio económi-        
co y el interés ecológico. Este conflicto, realmente tangible, 
justifica la presencia de estudios ecológicos en una Facul-       
tad que trajina el camino de lo económico. 
 
 Y fuimos pioneros, quizás en el ámbito latinoameri-   
cano, de la inclusión de estudios ecológicos en el campo 
económico. Actualmente, tales estudios se han consolida-        
do y ampliado. Además de Ecología General, existen   
seminarios sobre Ecología y Desarrollo Económico y sobre 
Economía Ambiental. Por su parte, el Instituto de Investi-
gaciones Económicas y Sociales creó un Sección de     
Recursos Naturales. Todo ello ha sido posible porque en   
nuestro facultad dejó su imborrable huella un insigne      
Profesor, gratamente recordado como maestro de juventu-     
des y fecundo investigador y escritor: el Dr. Arturo Eichler.     
Paz a sus restos. 
 
 
 


